
Parroquia de La Asunci�n de Ntra. Sra.
www.parroquiadelaasunciondemartos.es

La Asunción
HHH ooo jjj aaa PPP aaa rrr rrr ooo qqq uuu iii aaa lll ddd eee iii nnn fff ooo rrr mmm aaa ccc iii óóó nnn CCC rrr iii sss ttt iii aaa nnn aaa

A�o III N�. 81

LITURGIA Y
PIEDAD POPULAR

Al comienzo del mes de febrero nos en-
contramos con dos fiestas muy populares en nuestra parroquia: la 
fiesta de la candelaria con la bendición de los niños bautizados en el 
último año y la fiesta de san Blas con la bendición de las tradicionales 
rosquillas. Ambas fiestas nos invitan a pensar lo que le debemos a 
Dios: la vida y el sustento. Pero también nos deben hacer reflexionar 
sobre el más grande regalo de Dios: su Hijo Jesucristo, nuestro Re-
dentor, realmente presente en los sacramentos del Bautismo y de la 
Eucaristía.

Domingo IV – TIEMPO ORDINARIO (Ciclo C)
31 de enero de 2010

Lunes, 1 18,00 Vida Ascendente

20,00  Catequesis de adultos

20,00  Consejo de Cáritas Parroquial

Martes, 2 16,30  Limpieza del Templo

19,30  Fiesta de la Candelaria

Miércoles, 3 11,00  Bendición de las Rosquillas. C.P.

18,00  Cáritas Parroquial. Acogida

19,30  Bendición de las Rosquillas. Euc.

20,00  Equipo de Animación Litúrgica

Jueves, 4 19,00  Oración ante el Señor

A
G

EN
D

A

Domingo, 7 12,00 Coro Parroquial

Lunes, 1 19,30  José Álvarez

Martes, 2 19,30  PRESENTACIÓN DEL SEÑOR

Miércoles, 3 19,30  Funeral: Juan Chamorro

Jueves, 4 19,30  

Viernes, 5 19,30  Funeral: Vicente Hidalgo

Sábado, 6 18,30  Bautizo: Noemí Jaén
19,30  Colectiva: R.A, M. Ch., Familia López, 

Francisco Aguilera
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Domingo, 7 DOMINGO V – TIEMPO ORDINARIO

11,00  
12,30  Pro Populo
13,25  Bautizo: Daniel Jesús Torres
19,30  Colectiva: Dolores G., M.Ch. Ramón L..

NOTICIAS
El mes de fe-
brero será 
especialmen-
te dedicado a 
la Campaña 
contra el 
Hambre de 
Manos Unidas
El martes 
presentación 
de los niños 
al Señor
El miércoles 
será la bendi-
ción de las 
rosquillas



Palabra del Señor
Lectura del Santo Evangelio según san Lucas

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en 
la sinagoga: - «Hoy se cumple esta Escritura que 
acabáis de oír-» 

Y todos le expresaban su aprobación y se 
admiraban de las palabras de gracia que salían de 
sus labios. 

Y decían: - «¿No es éste el hijo de José?» 
Y Jesús les dijo: - «Sin duda me recitaréis 

aquel refrán: "Médico, cúrate a ti mismo"; haz 
también aquí en tu tierra lo que hemos oído que 
has hecho en Cafarnaún.» Y añadió: «Os aseguro 
ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os ga-
rantizo que en Israel habla muchas viudas en 
tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo 
tres años y seis meses, y hubo una gran hambre
en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas 

fue enviado Elías, a una viuda de Sarepta, en el territorio de 
Sidón. Y muchos leprosos habla en Israel en tiempos del pro-
feta Elíseo; sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que 
Naamán, el sirio.» 

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, 
levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco 
del monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de des-
peñarlo. 

Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba. 
(Lucas 4,21-30)

LA ORACIÓN DEL 
PADRE NUESTRO

Y l�branos del mal….

Hemos llegado a la �ltima invocaci�n de la ora-
ci�n del “Padre nuestro”. Despu�s de haber invocado a Dios como 
Padre, de haber santificado su nombre, de haberlo alabado y pedirle 
perd�n, de haber puesto  nuestra vida en sus manos, al final de todo, 
le pedimos que todo lo anterior sea tan cierto y tan verdadero, que 
nada, absolutamente nada ni nadie pueda separarnos de �l. El mal es 
la ruptura con Dios y con los hermanos... y la ruptura interior de la 
persona.

El texto original en griego del evangelista Mateo en el que se 
nos ofrece la oraci�n del Se�or (Mateo 6,9-13), el mal aparece perso-
nificado: el Se�or dice “y l�branos del maligno”. El mal ah� no es una 
abstracci�n, sino que designa una persona, Satan�s, el Maligno, el 
que se opone a Dios. El diablo (dia-bolos), es decir el que se atravie-
sa en el designio de Dios y su obra de salvaci�n cumplida en Cristo. 
Pero la fe afirma que el Maligno ha sido vencido por Cristo y por 
aquellos que son de Cristo: “Sabemos que todo el que ha nacido de 
Dios no peca, sino que el Engendrado de Dios lo guarda y el Maligno 
no llega a tocarlo” (1 Jn 5,18) y san Ambrosio de Mil�n comenta: “El 
Se�or que ha borrado vuestro pecado y perdonado vuestras faltas 
tambi�n os protege y os guarda contra las astucias del diablo que os 
combate para que el enemigo, que tiene la costumbre de engendrar 
la falta, no os sorprenda. Quien conf�a en Dios, no tema al demonio. 
�Si Dios est� con nosotros, �qui�n estar� contra nosotros?�”.

Al hacer esta petici�n oramos tambi�n para ser liberados de to-
dos los males que el maligno ha instigado. En esta �ltima petici�n los 
cristianos presentamos al Padre todas las desdichas del mundo. Con 
la liberaci�n de todos los males que abruman a la humanidad, implora 
el don precioso de la paz y la gracia de la espera perseverante en el 
retorno de Cristo.

Jes�s mismo en otra ocasi�n tambi�n rez� por nosotros en el 
mismo sentido cuando dijo: “Padre no te pido que los retires del mun-
do, sino que los guardes del Maligno” (Juan 17,15).


